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eomo buenas todas las reformas del siglo, tanto que puso 
en vigor las leyes que le habia dejado por herencia la Re­
pública al retirarse hasta Paso del Norte. La forma mo­
nárquica poco les importaba, y hubieran aceptado una re­
pública que adoptase el catolicismo como religion del Est.'1-
do, mas bien que un rey que se independiera de la Iglesia, 
6 intentara reformarla conforme á las ecsigencias de la 
civilizacion. 

Pero faltando Maximiliano, les faltaba la bandera y un 
.centro de union adonde concretar los elementos con que 
creian contar para resistir á la República. vencedora: et em­
perador era para los conservadores un gobierno transitorio, 
mientras se erigia uno enteramente suyo. 

Esto esplica muchos de los últimos actos de los conser­
vadores durante los postreros dias del imperio, y la marcha 
tan disímbola que adoptaron los imperialistas que comba­
tian en Querétaro al lado del emperador y los que lo repre­
sentaban en la capital. 

Pero al lado de Maximiliano babia otra fraccion impe­
rialista que solo cuidaba que el emperador saliera de aquella 
posicion con honra. 

En medio de todas las intrigas que debian formarse natu­
rahnente con el choque de intereses tan contrarios, Maxi­
miliano no se deoidia aún á tomar una resolucion clefini­
tiva. 

Kératry ha pintado perfectamente esa vaoilooion del áni­
mo del emperador: solo ha ocultado las diferencias suscita­
das entre los tres representanres de la Francia, y la inreli­
gencia en que quisieron ponerse con los que llama jua­
ristas. 

Porque los franceses llegaron hasta solicitar la defeocion 
de los hombres mas prominenres del partido liberal, ofre­
ciéndoles el cebo de la presidencia de la República en cam­
bio de hacer una nueva convencion francesa. Los interven-
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tores no conocian á los hombres ni á las cosas de México, 
y esta fué la fuente principal de todos sus erro1-es. 

La Francia oficial lo único que anhelaba era salir de la 
falsa situacion en que se había colocado, y no escusaba pa­
ra lograr sn objeto, ni tejer las intrigas mas impuras, ni 
cometer las defeooiones mas insanas. 

Ya no tenia esperanza en el imperio, cuya próxima muer­
te sabia, y con el cual había roto enteramente, hasta el 
punto de que ni Castelnau, ni Bazaine, ni Danó, eran reci­
bidos por Maximiliano . 

El ministro de Francia en México había intentado cele­
brar con anterioridad un último tratado con aquel gobier­
no moribundo, que definiera con toda claridad los derechos 
y las obligaciones entre las partes contratantes; pero tres 
veces se rompieron las negociaciones sin llegar á una solu­
cion clefiuiti va. 

Bazaine, acusado por sus colegas de ser muy parcial con 
Maximiliano, y enteramente ligado á los intereses del tro­
no, Bazaine mismo se estrelló en sus solicitaciones cerca 
del emperador. Es que á la puerta de la alcoba imperial 
estaba el padre Fischer, como el guarclian de aquel tesoro 
que solo á él era dado ver y tocar. Y nada ni nadie llega­
ba hasta el desgraciado príncipe, agobiado de dolor y tem­
blando con los sacudimientos de la fiebre paludiana, sin la 
inspeccion del apóstata luterano. 

El cancerbero con sotana fné por et contrario, muy blan­
do con Márquez, y le permitió acercarse á su Señor, el que 
lo había enviado al Asia para alejar aquella personalidad 
tan contraria al plan de fusion de los partidos que intentó 
plantear al principio de su reinado. 

La vacilacion del emperador iba, pues, á terminar, por­
que predominaban ya los elementos conservadores, quienes 
debian influir en la permanencia del trono. 

Bajo estos auspicios, y en medio de la ansiedad horrible 



1 

512 

de los partidarios del imperio, se abrieron las conferencias 
de Orizaba. 

Maxim.ili.ano, doliente, con su cuerpo postrado por el ar­
dor de la fiebre, con su alma enagenaila por el recuerdo 
tiernísimo _de Carlota, pensando en Miramar, y profunda­
mente hendo por la traicion de la Francia oficial, tenia que 
resolver una cuestion de vida 6 muerte para su honor y sal­
var á la vez los intereses del partido que lo habia llamado. 

La resolucion que tomara requeria un carácter de acero 
para llev::ufa á cabo. V éamos como supo salir con su hon­
ra limpia, aunque jugando la cabez::¡, bajo la ley republicana. 

Porque aquel nieto de Cárlos V no sabia gobernar pero 
sabría morir. ' 

IV. 

La suma de disgustos que pesaban sobre Maxlmiliano, y 
y el anhelo de ir á Mirnmar á llevar algun consuelo á la 
desgraciada loca, lo iucliuaron de una manera decidida á 
abdicar y partir de México. 

Ademas de la carta á Bazaine que publica Kératry, es­
cribió otras muchas á las personas que estimaba, despidién­
dose ele ellas. El padre Fischer retuvo estas c.'utas y no 
las dejó partir á su destino. 

Los tres diguatruios franceses, Bazaine, Danó y Castel­
nau, habian propuesto á Maximiliano, viendo que fracasa­
ban sus intrigas en el campo liberal, que al abdicar entre­
gase el poder á un gobierno provisional, ÍL un triunvirato 
compuesto de Lacm1za, Linares y Mendez. 

Eutónces la alarma fué espantosa entre los conservado­
res, é ignorando que las autoridades francesas ni siquiem 
habían contado con la vollllltad de los oamliilat-0s para for­
mar la tema, creyeron que los liberales imperialistas cons­
piraban con los franceses :1 fin de que Maximiliano partie­
ra, y q11e entónces permanecerían las tropas espedicionarias 
para apoyar aquel gobierno transitorio. 

A.sí Jo hicieron comprender al emperador, suponiendo 
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ademas, que la conspiracion iba hasta entregar la nacion á 
los Estados-U nidos. 

Pero apesar de toelo, el soberano activaba los preparati­
vos de su viage: entónces los conservadores que lo rodea­
ban, le indicaron que resignase el poder en ia persona que 
eligieran los altos cuerpos del Estado. 

Maximiliano quiso oir la opinion de Scarllet, ministro 
plenipotenciario de la Gran Bretaña, que cmzaba por Ori­
zaba. El eliplomático inglés estuvo de acuerdo con el pa­
recer de los favoritos, aunque repugnaba ia abdicacion co­
mo contraria á la dignidad del emperador. 

Este entónces tomó 1m partido. 
El dia 19 de N oviombre puso un telégrama á Lares, pre­

sidente clél Consejo de ministros, preriniénclole que el mi­
nisterio y el Consejo de Estado se trasladaran inmediata­
mente cerca de él, pan, resolver puntos de vital impor­
tancia. 

Al dia siguiente, llfaximiliano hizo partir el resto ele su 
equipaje para Paso del Macho. 

Luego que se conoció en Mé:.ico el telégrama impe1ial, 
se re1mió el Consejo en la casa núm. 9 de la calle tlel Se­
minario, para organizar la partida, la cual se efectt1ó el dia 
22, llegando á Orizaba en la noche ele! 23 los consejero~ 
que obsequiaron er llamado del emperador. 

Al clia siguiente se p¡¡rticipó al emperador la llegada de 
los dos cuerpos de Estado, y el clia 25 se abrieron las con­
ferencias, en el salan ele la misma casa de Bringas, adonde 
estaba alojado Maximiliano. 

La sesion se abrió á las diez ele la mañana. 
El soberano presidia la reunion. Estaba en pié, vestido 

con sencillez, y sin llevar condecoracion alguna. 
Des1mes de saludar á los presentes, con su voz sonora y 

ligeramente nasal, temblando ele emocion, pronunció las si­
guientes palabras, que debe recoger la historia 
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"Señores: 
"Yo no soy el que era: la Providencia ha querido expe­

rimentarme· con crueles dolores, tanto físicos como mora­
les; por otra parte, el emperador de los franc°:3es, de ª?uei:c10 
con la República del Norte, ha dispuesto retirar su eJérclto 
del país y su apoyo á mi gobiemo, apesar de los solemnes 
tratados que existen. En tan criticas circunstancias, yo no 
he querido tomar resolucion alguna, sin que ántes delibe~en 
mis consejeros, que son tan ilustrados y que me han sido 
tan fieles. De esto tengo un nneYo testimonio al ver la 
solicitud con que veles. han ocw1ido á mi llamamiento: yo 
me felicito de ver á vdes. á mi lado, y les doy las gracias 
por las molestias que se han tomado al satisfacer mis indi­
caciones. Bien habria querido il' á l\Iéxico para tratar con 
vdes. de los puntos que han motivado mi resolncion; mas 
por una parte mis enfermeclaeles me impiden hacer un ,ia­
je por el momento, y por otra, deseo que la deliberacion de 
veles. sea enteramente independiente del in.flujo francés." 

Yo he escusaclo basta ahÓra insertar en mi pequeña obra, 
documento alg1mo que rompiera la unidad ele! relato y la 

uniformidad del estilo. 
Pero esas cortas frases del emperaelor enteramente au­

ténticas, aunque inéditas, retratan con tristes líneas el es­
tado moral de l\Iaximfüano. 

¡Era aquello el esfüo de un emperadorf . . 
á.quel soberano, disculpándose de no baber ido á l\Iéx1-

co á hablar con sus consejeros, y ele haber tenido que lla­
marlos por el estado ele su salucl y por no encontrarse con 
los franceses: aquel rey postrado y cortés como un palacie­
go, dist,-iba mucho del soñador de Caserta, del ambicioso 
jóven, blanclienelo la espada de su abuelo Cárlos v, Y del 
héroe, muriendo con tanto rnlor en el cerro de las Oam• 
panas. 

Pero seguiré mi narracioo 
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Despues de su pequeño discurso saludó Maximiliano per­
sonalmente á cada uno de los consejeros, y al hablar de la 
situacion de la emperatriz sus ojos se llenaron de lágrim¡¡s. 

]]1 emperador se retiró á las habitaciones interiores, y el · 
Consejo quedó instalado. 

En la tarde de ese dia continuó la sesíon. 
En ella, despues de nombrarse las comisiones respecti­

vas, se comunicó á los consejeros una carta del emperador 
dirigida al presidente del Consejo de ministros. 

Desgraciadamente no tengo esp3cío adonde insertar do­
cumentos tan preciosos para la historia de México, y me 
conformo con dar un cstracto de ellos, procurando no omi­
tir nada importante y respondiendo de su autenticidad. 

Maximiliauo decia en esa cart.1, á Lares, que la gravedad 
de la situacion lo obligaba á llamar á sus consejeros natos, 
á fin de encontrar con sus luces una solucion á la crísis pre­
sente. Que cumpliendo con un penoso deber, creia el em­
perador, que debía devolver á lll naciou mexicana el poder 
que de ella recibió, y que esa determinacion la causaban la 
prolongacíon de la guerra civil, la actitud de los Estados­
Unidos, y el hecho de que sus aliados no solo no podian con­
tinuar prestando sus auxilios al inlperio, sino que los repre­
sentantes de la Francia le habían hecho saber que N apo­
leon negociaba con los Estados-Unidos, asegurar una me­
diacion fi-anco--americana para consolidar la paz, para la cual 
se consideraba como indispensable que el gobierno que se 
estableciera en México tuviera la forma republicana. 

Para la realizacion de ese proyecto, continuaba Maximi­
liauo, y considerando que la Providencia se había servido 
quebrantar su felicidad doméstica, agoviaudo su vigor y sus 
fuerzas, no vacilaba en hacer cualquier sacrificio, á cuyo fin 
consultaba á los presentes. 

¡Pobre rey! Esa alma tan noble pero tan débil, no era, 
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; la mas apropósito para regir los destinos de un pueblo tem-
pestuoso como México. . 

¡ y la Francia, mas bien dicho sus representantes, teman 
el valor de hacer semejante confesion al emperador que ella 

. había elevado! 
Aquella tristísima carta pasó á la comision de gobemacion. 
Entónces manifestó el presidente del Consejo de minis­

tros que la nota de los representantes de la Francia no t1J­
nia ~l carácter oficial; y que lOll mismos le habían manües 
tado que deseaban devolver al gobierno imperial los ciernen 
tos mexicanos de guerra, á fin de que pudiera sostenerse 
despues de la retirada del ejército francés. 

E interpelado el presidente del Consejo por el de la co­
mision, dijo que el soberano no había tomado resolucion al-
guna irrevocable sobre abdicar ó no. . 

El dia siguiente, 25 de Noviembre, volvieron á reunITse 
los consajeros y la comision díó cuenta con su dictámen. 
Esta pieza es 'notable por su laoonillmo y su vaciedad. Des­
pues ele la fórmula introduotiva, la comision consultaba, q_ue 
el remedio que proponia Maxímiliano traerla consecuenc1~s 
funestas: que la N acion no le retiraba el poder que le habia 
confiado: que las causales que esponia el soberano no pare­
cían suficientes á la comision, la cual, por razon de decoro, 
no consideraba la que se relacionaba á la actitud hostil de 
los Estad.os-Unidos, porque México j«má.s consentiria en que 
otros que no fueran sus liijos, establwiera11 y determin«ran 
la forma de 81! gobierno. Decia ademas el dictámen, que 
se contaba con recursos suficientes para defenderse, y que 
en tal virtud proponía ,que se suplicara al emperador que 
no abdicara por ahora. 

He subrayado uua frase de ese dictámen, para que el 
lector admire c-0rno yo, esa tranquilidad con que deciau que 
repugnaban 1ma íut1Jrvencion extrangera los que estaban 

,.alli por la voluntad de la Fr,aucia. 
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Continúo mi labor. 

Al momento se tomó en consideracion aquel dictámelll, 
que era inspiraoion del ministerio conservador. 

La oposicion liberal que babia en aquel cuerpo colegiadi, 
lo atacó nvamente. Uno de los consejeros preguntó á los 
ministros con qu~ recursos contaban para luchar con el nu­
meroso ejército republicano. El gabinete contestó entón­
ces que poclia disponerse de quince millones de pesos anua­
les, con los cuales se podían sostener treinta mil hombFes 

' de los cuales babia ya diez y ocho mil sobre las armas: la 
comision agregó ademas, que no babia tenido presentes es­
tas cifras para fundarse, sino que solo buscaba un medio 
para que el cambio que debía efectuarse no tuviera lugar 
ele uua manera tan brusca. 

i Siempre el egoísmo resaltando en la obra conserva­
dora! 

Esos hombres aconsejaban la lucha y la continuacion de 
la sangre, cuando no tenían fé en el éxito. 

Naturalmente que tan palaclina confesion debió ser mal 
recibida. Los consejeros que con !erutad amaban al prin­
cipe, reprocharon á la oomision que intentara detener al 
soberano para que sirviera de salvaguardia de las personas 
comprometidas: y aconsejaban que se le hablase con fran­
queza, esponiéndole que no babia elementos suficientes pa­
ra combatir; y sobre todo que el emperador no consultaba 
sobre si debia abdicar ó no, sino sobre el gobiemo que de­
bia sustituirlo, recordando siempre que los franceses no re­
tardatian por nada su partida, ni suministrarían sus recur­
sos de guerra al imperio. 

El ministerio y la comision contestaron venalidades: que 
los franceses no se retirarian pronto, ui se llevarian los ele­
mentos de guemi; que con ellos el gobierno se hacia respe­
tar de sus enemigos, y que era indispensable que Maximi­
liano permaneciese en el puesto, por algun tiempo siquiera, 
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para que México fuera considerado como parte en los tra­

tados que se anunciaban. 
Oomo alguno habia hecho presente que no convenía. al 

decoro del emperador que bajo su nombre se com~tier~ la~. 
esacciones que han tenido lugar en las guerra<! mtestin_as 
(!el pals, el ministerio protestó que aq~e~o. no acaecena, 
atendiendo al conocido carácter de MaXi.111ilmno. 

• 
La historia de fas crueldades cometidas en Querétaro y 

en México sitiados, desmienten la confianza que los minis­

tros te'nian en su Señor. 
En suma, la discusion entre los miembros de los conse­

jos, se hizo violenta y poco persuasiva, sin que se llegara á 
un resultado satisfactorio. 

Pero aquello me parece muy natural, y comprendo ad­
mirablemente que la cuestion propuesta no era tácil de re 

sol verse. , 
Yo juzgo á esos hombres sin espíritu de partido, Y adivi-

no la situacion en que se hallaban colocados: por eso los 

disculpo. 
Los imperialistas ante la ley son traidores; pero ante la 

historia pueden demostrar con pruebas inecusables, que . 
jamás se ligaron al ejército intervencionista._ Los conser­
vadores vieron en los franceses á los verdaderos restaura­
dores de la reforma que tanto habían atacado. Los libera­
les desde que inrrresaron á los consejos de }fa::drniliano, 

' ~ bº habían llevado una política anti-francesa, pugnando a ier-
tameutc con los representantes de la Francia. 

Así es que al tener en sus manos la solucio!f ele aq u~l 
terrible problema, fueron perfectamente lógicos en sus opi­
niones y en su voto. 

Si los reaccionarios por ·el egoísmo de no querer quedar­
se sin bandera, detenían al empemdor; si los liberales pre­
tendian lo mi"1.uo por no quedar sin apoyo, puesto que ya 
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no cabían con la República ni con el clero, esas son las de­
bilidades inevitables del corazon humanó. 

Pero yo que afortunadamente no pertenezco á uno ni á 
-0tro bando, y que solo he creido y creo en la legitimidad 
de la República, yo disculpo el voto que emitieron ambas 
fracciones, porque dada aquella crisis, no había mas que 
exigir la permanencia de Maximillano en México: las razo­
nes son muy 6bvias. 

La alxlicacion de Ma:ximiliano no cortaba la guerra civil, 
porque vivo el pr!ncipe, podia pensar de nuevo alguna vez 
en recobrar el trono perdido, y su nombre seria siempre 
una bandera para los partidarios, lo cual comprometeria 
constantemente la paz ele la nacion. 

Pero sobre todo, .había una razon suprema y que se des­
tacaba pulverizando todas las que se le opusieran en contra: 
era la razon ele la honra. Maximiliano, huyendo entre los 
equipajes ele! ejército francés, quedaba deshonrado para 
siempre: porque :ya empeñado en esa insensata aventma, 
no le quedaba mas que una de tres salidas: ó morir comba-
tiendo, ó triunfar, ó ...... el cerro de las Campanas. 

Llegó al fin la hora ele la votacion. 
El artículo único del dictámen que iba á votarse, estaba 

redactado en estos términos: 
-"No son bastantes las causas que se esponen parit ab­

dicar el poder, y en consecuencia, se suplica á S. M., se 
sirva prescindir por tthora del pensamiento que contiene su 
carta, sobre renuncia del mando." · 

Diez y nueve dignatarios estaban presentes: de ellos 
diez votaron á fuvor ele] clictámen, y nueve en contra. ' 

Hay que advertir, que los nueve oposicionistas pertene­
cian á la fraccion progresista; algunos de ellos opinaban por 
la abdicacion, pero se reservaban este juicio temiendo que 
se les creyera complicados en la intriga francesa, puesto que 
sus nombres figuraban en la combinacion hecha por los re-

• 
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preseutantes de la Francia, aunque no se había contado 
para ello con su aquiescencia. 

Pero los nueYe esplicaron su voto fonuulándolo de esta 

mllllera: 
... __ . " hemos votado en contra del elictámen de la co-

" mi90u. __ ... porqne la redaccion de que en él se usa, no 
"espresa neta y francamente nuestro parecer, el cual se re­
" duce á Jo siguiente:-Suplicamos á S. M. que no abdique, 
" y que revistiéndose de energ!a, Juche sin descanso en be­
" neficio de nuestra patria, para lo cual cuenta con nnestra 
" débil pero muy leal cooperacion; mas si sus graves pesa­
" res ú otras causas que ignoramos, Jo impulsaran á tomar 
" tan fuuesta resolucion, no lo haga sin haber asegurado 
" antes la independencia de México, la integridad del ter­
" ritorio nacional, y los intereses mexicanos creados por el 

" imperio." 
A este voto lo acompañaba una carta suplicativa, la que 

tambien voy á estractar, porque levanta el velo que cubrió 
aquella esoena sombr!a, dejando espuestas á la luz de la 
historia la division qne reinaba entre los altos funcionarios 
del imperio, y las porldades que se proutmciaban en aque­
lla lucha de afectos y de intereses. 

Los si!!Ilatarios de dicho documento esponian á Maximi­
liano qu: desde la primera sesion en que se manifest.ó á los 
consejos su carta, el presidente del de ministros con su in­
fonue echó por tierra las causales que esponia el empera­
dor para abdicar; pero los infrascritos habian dado crédito 

solo á este. 
y creian como el soberano, que em imposible consolidar ' . el trono, y que la lucha que se emprendiera seria contrana 

á los sentimientos humanitarios de la Magestad. En su­
ma disentían de la comision que con tan poca lealtad exi-, 
gia de él que no abdicara por ahora, h~ta que se fueran 
los franceses y se recobraran los elementos de guerra me­

es 
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~can~s de que se habían apoderado, sirviéndose así del 
imp~no, como de un medio para satisfacer sus rnncores de 
p~do: ~ por tanto, habían emitido su voto bajo la si­
guiente formula: 

"Subsistencia del imperio en sentido absoluto." 
"R . · d es1gnac1on el poder si á este preoio creia Max¡lilia,. 

no que podia afianzar la paz, la independencia y los intere­
ses mexicanos, creados con la ereocion del trono." 

Oomo se vé, aunque por distintos medios, todos iban á 
una concluaion idéntica, la permanencia en ll!éxico de 
Maximiliano. 

~¡ ~rnlÍDar la sesion del dia 25, entraban á Orizaba los 
e~wpaJes de M~iiiano qne este babia hecho que vol­
vieran, cuando iban ya en camino para Veracruz. 

¿Qué significaba aquelloT Ouando se di6 Ia contraórden 
para hacer retroceder el convoy, el emperador no podia co­
nocer ~l resultado de la sesion, puesto que ni aun se tomaba 
resolumon alguna. Y sin embargo, aquella medida revela.­
ha que tenia ya una determinacion tomada y que esa era 
quedarse. ' 

~gnn~, Y entre· ellos Kératry, atribt{yen ese cambio en 
las mt~nmones del príncipe, á una carta de 17 de Setiembre 
rle Elom, y que existe inserta en la obra del escritor breton· 
otros hablan de una carta de la archiduquesa Sofía madre. 
de ~aximiliano, en la cual le suplicaba no abdicas~. 

Siempre las mismas vacilaciones, los mismos actos llenos 
de duda, de indecision y de sombras. 
. Porque aun despues de conocer la oposicion de sus mi­

mstros Y de sus consejeros, todavía dirigió una nueva car­
ta á Lares, previniéndole que consultasen los consejos so­
bre la soluciou práctica de las medidas que indicaba, antes 
de resolverse de conformidad con Jo resuelto. 

1 

523 

Es decir, que todavía se pronunciaba su carácter vaci­
lante. 

Quería que el consejo de Estado le propusiese una ley de 
convocatoria para reunir un congreso nacional, una ley 
hacendaría, otra de reclutamiento para el ejército, otra de 
colonizacion, y que le indicase además las medidas prácti 
cas mas convenientes para terminar un arreglo con la Fran­
cia y asegurarse lao!:mena voluntad de los Estados-Unidos. 

Los ministros y los consejeros volvían á reunirse con tal 
motivo; pero esa jnnta tambien fué inútil. La oomision dic­
taminó que no era posible formular en un tiempo tan pe­
rentorio, leyes tan importantes; pero que á su tiempo se 
tomariau en consideracion. 

Entonces babia veinte dignatarios en la junta: volvió la 
divisiou entre ellos, y diez votaron en pro del dictámim Y 
diez an contra: decidió el presidente con su voto de calidad, 
á favor de la comision. 

Los que habian opinado por la negativa tomaron á diri­
girse á Maximiliauo, manifestándole que en su juicio la 
comision debió encargarse de proponer, aunque fuera en 
tésis general las medidas prácticas del programa del gobier-, . 
no 6 indicar á este aJ ménos el parecer de los conseJeros · 
sobre la posibilidad, oportunidad y eficacia de las medidas 
indicadas. 

Pero todo fué inútil: el impedo perdía miserablemente 
las pocas horas que le quedaban de existencia. 

Tomó á reunirse el consejo otra vez, y á esta sesion con 
currió Ma..··dmiliano para darles las gracias por sus trabajos. 

El dia 2 de Diciembre ,ohieron todos á México . 

Las conferencias de Orizaba habian concluido: qué había 
resultado de ellasi 
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La Estafeta de aquellos dias lo dijo con aquel brillante 
estilo que sabia emplear Barres aun para sostener las peo­
res causas. Al saberse la determinacion toma.da por Maxi­
miliano de continuar en el poder, el periódico francés, órga­
no de la política francesa, publicó un magnifico artículo 
dirigido á Maximiliano, en el ouaJ se le enseñaba el abismo 
adonde iba á precipitarse.-" Sire, decia Barres, no arras­
treis ,11estro manto imperial en el fango y en la sangre. " 

Y esto era una terrible profecía: el jóven austriaco, tan 
generoso y humanitario, trocó su cetro por la espada de! 
aventurero, y se puso á la cabeza de una fuccion asumiendo 
la responaa_bilidad de cuantos delitos esta cometiera. 

Maximiliano tornó á México mas tarde. 
Allí, apesar de su aislamiento, pudo sorprender algo de 

la verdadera situaoion, sin el ropaje con que se la disfraza­
ban los que lo rodeaban. 

Lo primero que pudo apreciar fué el desconcierto de los 
suyos. 

Los desastres militares habia.n reducido á un número 
muy corto las ciudades que le pertenecían, porque confor­
me fueron concentrándose las fuerzas francesas, los libera­
les ocuparon los lugares abandonados unas veces por los 
imperialistas y otras conquistados por la fuerza de las 
armas. 

Despues de la derrota de Mejía, quien hacia tiempo que 
había llegado á la capital solo, las tropas imperiales perdie­
ron la fé y la moral: solo Mendez sostenia en Michoacan la 
campaña con un poco de éxito. 

Las fuerzas del gobierno constitucional, por el contrario 
cada día aumentaban en número y en disciplina. Tenia~ 
la mejor de las escuelas, la de la guerra: á los franceses les 
tocó tambien sufrir la triste esperiencia .de ello. 

En Sinaloa babia hecho Oorona una campaña tan larga 
como brillante, batiendo siempre á Lozada, y sin que pu-
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dicrnn vencerlo jamás los franceses, hostilizándolos dia á dia 
con éxito, y obligándolos al fin á ence1mrse á Mazatlan. 

Lozada al fin se remontó á sus montaüas de Alica, y 
cuando pasaban los sucesos que acabo de enarrar ya se lla­
bia declarado neutral. 

A la hora de la evacuacion del puerto, los franceses 110 

pudieron efectuarla sino con el permiso del general Oorona. 
Kératry olvidó enan-ar este hecho en la hoja de servicios 
del rnmiscal Bazaine, y en esa bella página militar de la 
retirada, como dice el co1Tecto escritor, &!onde no se lee 
un solo desastre. ' 

La insmTeccion era, pues, tenible, y los enemigos arma­
clos del imperio pululaban por todas partes ahogando con 
su número á los impeiiales. 

Esto y la poca fé que se tenia en el porvenir, h&Jia que 
la defeccion aclarara de tal suerte las filas de los impeiiales 
de pluma y bufete, que muy pronto se notó que el partido 
monarqnista quedaba reducido á un décimo de su personal. 

Todos los comprometid~ que tuvieron posibilidad de es­
capar, se apresuraron á abandonar á su sobemno, Y_ 1'.1~­
charon con las plimeras columnas francesas que se dmg1e­
ron á Veracruz. 

Lo mismo los que habían finn&lo el decreto de 3 de 
Octubre que los que hablan cometido el pecaclo venial de 
poner un escudo de nobleza en la portezuela de su CatTua­
je ó que asistieron á un baile de palacio; todos los que se 
sentían con la conciencia muy mancllada para presentarse 
á la república ó los muy pacatos, hicieron sns preparativos 
para irse á Europa. 

Estas deserciones que Maximiliano permitió sonriéndose 
tle c~mpasion, lo, hicieron meditar de nueyo. Esto Y la 
carta ele Eloin que le inspiró casi todo su programa de go­
bierno para cuamlo se retirara la espedicion, lo hicieron 
volwr á su itlea fija de convocar un Congreso nacional. 
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~l dia 10 de Enero de 1867 hizo llamar á Bazaine á la 
hamencla de Ja Teja, adonde estaba alojado el emperador. 

K~ratry dá el estracto de lo que se habló en e~a confe­
rnnc1a: de ella resultó que el di:t 14 se efectuase una junta 
en el palacio de México. A ella debieron concurrir :Haxi­
miliano Y Bazaine: el primero faltó por influencias ele los 
conservadores, que temieron vacilara el soberano y abdica­
se, segnn el c~nsejo de Bazaine. Este leyó un informe que 
ya conocen mIB lectores, lo mismo que la acta de toda la 
sesion Y la rntacion de los treinta y ocho personajes pre­
sent.es. 

~lí ~uvo el sentimiento el mariscal rle oir que le dirijian 
las s1gmentes palabras, que en una situacion análorra se 
habian lanzado á otro general francés que interveni: con 
sus tropas en Italia:-" Poco habeis hecho por la reli"ion 

o ' muy poco por la monarqtúa, y absolutamente nada por 
vuestra honra. ¡Idos!" 

-E~to ,no hace al caso, se limitó á confostar Bazaine, 
Y continuo hablando de otras Ufaterias. 

~a mayoría votó por la permanencia del imperio con diez 
Y. s1~te votos, siete votaron por la abdicacion y nueve se abs­
tuvieron de emitir su juicio. 

En un pueblo de siete millones de habitantes ¿qué impor­
t.1,ba el parecer de diez y siete personajes, por mas elevada 
que fuera su _ca~:goría sociaJf Era esto el plebiscito que 
buscaba Maximr.~ano! ¿Podia este escrutinio, sin mayoría 
absoluta, tranquilizar la conciencia política del emperador 
que des.confiaba ya de la legitimidad de sus títulos? , 

Esta mconsecuencia era lógica en un pl'incipe que imbuid 
0_0 1~ religion del derecho divino andaba buscando para ius~ 
trtmrlo e'. si~~gio ~el pueblo que mandaba. Esa abjuracion 
de los p11nmp10s dmásticos lo llevó á la sala de profundis del 
convento de Oapnchinas de Querétaro. 

Por fin el dia fí de Febrero ele 1867 salió Bazaine de Má. 
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xico con sus h·opus, acampando en los alrededores; al dia 
siguiente emprendieron t;odos su marcha para Puebla. 

Allí iban en el convoy infinitos emigrados me:,..icanos y 
franceses, empleados, ex-ministros, generales, propietarios, 
todos, en fin, los que temblaban ante la república venceelora. 

Maximiliano se quedaba solo á Juchar. Algunos pocos 
lo acompañaban á la hora de su mala fortuna, así como ha­
bian participado de su prosperidad. En esto habia parte de 
leafütd y parte de impotencia de espatriarse por falta de re­
cursos. 

La retirada ele la última colmnna se hizo muy lenta­
mente. 

El elia 10 y 11 permaneció el mariscal en Puebla. 
El 14 supo la deiTota ele San J acinoo, y mandó á Castaguy 

escribiera á Danó, indicándole que insistiera en la abd.icacion 
ele Maximiliano. 

El dia 18 llegó á Orizaba, y perm:meci6 alli hasta termi­
nar el mes de Febrero. 

El 2 ele Marzo continuó en marcha para Veracruz, embar­
cándose por fin el dia 8 de este mes. 

No olvide el lector que la legion extrangera y los belgas 
habían partido con los primeros cue11ios del ejército fran­
cés. 

La bandera francesa se alejaba definitivitmente ele l\1é­
xico. El ejército intervencionista de Napoleon III se reti­
raba precipitadamente por no empeíiarse en uu conflicto 
americano. 

¡Qué habia obtcnidof-Que se pagara el crédito elel suizo 
.Jecker. 

¿Qué clejaba en México?-EI recuerdo de la rutura ele los 
trataclos de la Soledad; la fecha del 5 ele 1fayo; el suelo re­
gado ele cadáveres, y la memoria ele su violacion del h·ata­
do ele Miramar. 

El trono que clebia de servir de arca de salmcion á la r:r 
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za latina, iba á convertirse muy pronto en un cadalso, como 
por una mágia teatral, pero terrible en su realidad. 

Maximiliano se sintió entonces soberano: ya no tmúa en­
cima ese Mefistófeles que se decia su aliado, y creyéndose 
ya emperador de veras, se lanzó á la lucha cou un puñado 
de hombres. 

Era la última ilusion del rey caballero; era su último sue­
ño de gloria, del cual debía despertarlo el tañido de la cam­
pana ele Capuchinas, tocando la rogativa ele agonías, cuan­
do marchara á ser fusilado. 

Entretanto, la pobre loca de ll.Iiramar buscaba en las tran­
quilas aguas que rodeaban el castillo la imágen de su Max, 
cuyo nombre jamás pronunciaba, pero á quien veía acaso 
entre la nube sombría que ofuscaba su mzon. 

El ejército francés regresó á Fmncia sin recibi!' una OYa­
cion ni una corona á su llegada. Fué la única espresion del 
rnbor oficial, que no qiúso se volviera á mencionar siquiera 
fa empresa ele México. 

Rabia concluido llena de mengua la obra mas grande del 
reinado de Napoleon III. 

TERCERA PARTE. 

LA REP1JBLIOA. 

l. 

'ó u · iliano de la El dia 13 ele Febrero de 18G7 sah su.ax1m , 
ca ital de su imperio para la ciudad de Querétar~. . . 

P le mal aoii.ero 1iara el arch1cluqne. El número trece era e ' ' b 

esa cifra venia presidiendo con sus lineas ele fuego su :atal 
elestino y fechando los dias tristemente memorables e e su 

dolorosa lústoria. , Aro bos 
' lado y con im alto caráctor, iba Marquez .. 

. h. su , d' . amzar 
llevaban las mejores tropas que se pu ieron org . 

Pero faltab!1 el dinero, el nervio de la ~uerra como han 
dicho muchos el alma del munelo, como digo yo. . 6 1 . 

¡Qué se habian hecho los o~ce millones ~ue ofrec1 e m1-

Ill·sterio en las sesiones de Onzaba Y México! h b' 
- mones que a m ¡Acl6nde estaban los veinte y etnco m._., . . 

1
, 

ofrecido el padre Fischer á nombre del partido cle~cal. 
h b. ¡ rado proclumr e par-Todo aquel espejismo qn~ a 1ª og ll9 
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tido tonservador con la bruma ele su pasion, se habia des­
vanecido á los ojos del archiduque cuando vió la realidad. 

De aquellos tesoros que el confesor del rey ofreció á este . . , ' 
mmt1endole que poseia el sésmno árabe para penetrar á las 
cajas ocultas del clero, solo quedó un préstamo 6 contribu­
cion forzosa, que impuso el ministro de hacienda imperial 
siguiendo el sistema financiero tan conocido de los gobier~ 
~os en co~flicto, del uno y el dos por ciento, llll Ubitum, 
impuesto a los capitales. Como se vé, la idea no era nue­
va en el país, y tan sencilla, que recordaba la fábula del 
huevo de Colon. A.sí habian administrado ya los ministros 
de la reacciou, é Higinio N úñez. 

En cuanto á las tropas, no !mu de haber inspir::telo gran­
de entusiasmo á Maximiliano aquellas bandas ele pmticla­
rios, vestidas de harapos de todos colores, y mandadas por 
cuadros ele oíbHes cuyos empleos habia hecho retrogradar 
el mismo imperio en la calificacion, y de los cuales muchos 
de ellos se habian envcjeciilo sufriendo derrotas ele los libe­
rales. 

El elemento extrangero era tan corto y tan mal organi­
zado, que mas bien sirvió dm·ante aquella campaüa tan rií­
pida_ como desastrosa, como un elemento de dhisi~n y dis­
cordia ent¡e las tropas imperiales. 

Los ca:t(tdores, ·de que con tanto laudo habla Kératry, 
¡ sabe el lector, lo que eran los cazaclores f 

Si me füera posible publicar el reglamento que sirvió pa­
ra si~ org~nizaoiou, ~e aclmirarian los hombres ilustrados y de 
conmenc1a al ver como entendian el respeto á la propiedad 
y al individuo los gefes franceses. 

Encargados estos ele organizar los cazadores, sobre el cua­
clro francés hicieron ingresar soldados indígenas: estos tenian 
que darlos los lia,cenclados, proporcionahnente al tamaño de 
su finca, y responclian de su honradez, y ele su fidelidad á su 
bandera. Si desertaban, el propietario que babia ministra-
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clo el reemplazo tenia que dar otro, y ademas debia pagar 
una cantidad de dinero por el desertor y el valor ele! vestua­
rio ó arma que hubiere estraviado. Y esto se realizó bajo 
la presion del ejército civilizador que venia á intervenirnos, 
y eon la complicidad ·de un gobierno que traia por lema "la 
equidarl eii lajusticúi." 

Pues bien, el que conozca, el país comprenderá que em im­
posible llevar á cabo ese plan, y despues ele estorcionar á los 
propieta1ios, se permitió á estos escluirse de aquella obliga­
cion pagando una cantidad fija de cliuero por cada reemplazo 
que se les asignara. Y se rect,nió al fácil sistema de la leva 
para formar los cuerpos de cazadores. 

Como es fácil c1,m1irender, no era posible obtener una 
buena disciplina en aquellos bata,llones formados con ele­
mentos tau disímbolos. Los franceses que estaban filiados 
en ellos, rotos los lazo" ele su nacionalidad en virtllll de la 
declaraciou hecha por Bazaiue al partir, sentían poca esti­
macion hácia sus compañeros de armas. Los mexicanos 
no sufrían la nueva disciplina á que se les sujetaba, y hu­
millaba su orgullo la rrwion qne se l~s repartía en cambio 
.del prest. 

y estos ba1"~llones eran los mejores del ejército imperial: 
sin embargo, á la hora del conflicto supieron batir~e como 
leones acoualados. 

Hé aquí una evaluacion delineada del poder material que 
quedaba al soberano al abrir aquella desespemda campaña. 

Poco emperador debe haberse senticlo en aquellos mo­
mentos el archiduque. 

El partido cous.ervador se aliablt con él como un compa­
ñero ele armas, no eomo una masa de súbditos peleando por 
su Señor. Este y aquel iban á jugar en el mismo bblero, 
pero cacla quien empefia~a su interes propio. 
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La poskion de Maximiliano no era mas respetable ante 
las otras naciones de lo que lo era en la que habia adoptado. 

Un episodio muy poco ó casi nada conocido en el país, 
revela muy bien la actitud de las potencias emopeas res­
pecto al imperio. 

Un dia, antes de que partiem el emperador para Queré- . 
taro, Y con motivo sin duda de h11berse sabido la cforrota de 
San J acínto, Lares, presidente del consejo, reunió á los mi-• 
nistros de las naciones de Europa p:m, consultarles respec­
to á la abclicacion. 

iRecuerdan mis lectores á llares? Era tm hombre de tma, 
talla regular, excesivamente delgado, blanco, y de maneras 
muy pausadas y lentas. Su rostro, completamente razura­
do,_ anguloso y aplastado en su diámetro perpendicular, daba 
la idea de un cráneo humano sobre el cual se hubiera resti­
rado fuertemente una piel húmeda: allí apenas se veían dos 
ojos pequeños, redondos y sin espresion, que se ocultaban 
detrás de tmos lentes que no necesitaban; lentes que apenas 
se sostenian en una nariz problemática, invisible, sin cartí­
lagos, y que recordaba la prominencia huesosa de una ca­
lavera. 

Veletudinario, siempre arrastrando penosamente su cuer­
po enformiso y agotado por la consuncion, tenia sin embar­
go una fuerza ele vohmtad que admiraba, y que traia á la 
memoria la eterna agonía del cardenal Montalto antes de 
ser Sixto V. 

Lares, exhalando siempre el ~lma, era por su actividad 
·y su energía una de las lumbreras del partido conservaclor. 
Si al comenzar su carrera, apareció filiado con los liberaJes, 
desde que ingresó al bando del clero, le fué leal hasta la 
muerte: tambien la reaccion le abrió las puertas doradas de 
la ambicion, brindándole con las dignidades mas altas que 
podía desear. 

Pero jamás abusó ele su posicion: era un hombre escest 
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-vamente homado; yo que respetaba su inteligencia y su 
profunda instrnccion, he presenciado sus últimos momen­
tos, y lo vi morir pobre, osct11·0 y casi olvidado; él, qne ha­
bía tenido en sus manos la sue1te ele un imperio, fué ente1·­
raclo humildemente y sin pompa en una fosa abiert.-i en la 
tierra, respetaudo su postrera voluntad. Es que en aquel 
abogado que fné ltt homa del foro mexicano, había mucho 
ele! cartujo. 

Vuelvo á mi nmrnciou. 

Los ministros acreditados cerca de Maximiliano, obsc­
quianclo la invitacion de Lares, concmrieron {1 la cita. 

El fllllcionario imperial, con todo su artificioso candor, 
les espuso el objeto de aquella retmion, mauifestámloles 
que deseaba conocer su juicio respecto tí la retirada del so­
berano del poelcr. 

Los diplomáticos se alarmaron al escuchar aquella im­
prndente interrogacion. 

Cuando Lares me enanó este episodio, sonreía aún al 
recordar los semblantes de sus interlocutores, y me los com­
paraba á un grnpo ele liebres que escucharan nna detona­
cion de fusil. 

Pero era preciso contestar. 

El ministro inglés fué el primero ciue hizo uso de la pa­
labra: era Mr. Middleton sucesor de Scarlett, no tan hábil, 
pero tan hostil como este á la política francesa. Con tocio 
su clesden inglés contestó que desconocia el carácter del 
Sr. Lares, y que solo clebia comunicarse c-0n el ministro ele 
relaciones (lsteriores. 

Hoorickx:, ministro belga, contestó á su vez que no le 
era posible emitir públicamente su juicio, pero que en mm 
conferencia reservada lo espondria al mismo emperador, si 
este le hacia la homa ele inte111elarlo. 

El ministro de Francia, que era el mas embarazado en 
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aquella situacion, se limitó á decir que el emperador couo­
eia bastante su modo de pensar. 

~ago, ~1- embajadoi· de Austria, satisfizo la pregunta de 
Laies, chcremlo pomposamente, que siendo aquella una 
cuestion de dignidad, sc:lo poclia deciclirla el interesado. 

Llegó su vez al embajador español. 
D'Hericault, que tambien describe en su obra sobre el 

imperio, ~sta ~scena cuyos detalles no sé como haya podi­
do adquu·~·, ~ce d~ este ministro que era un üejo_ alegre 
que conocia a México y á los mexicanos, como á las cuen­
tas lle su: rosario: esa pretensiou la han tenido todos los es­
trangeros, Y este es el p1iuoipal origen de sus faltas y de 
sus errores. 

Sea lo· que fuere, d'Hérie,1,nlt pint.'t el ifüílogo que pasó 
entrn L~·es y el diplomático c-011 entera iI:esactitud, por­
que dá a ambos un lenguaje muy incligno de su alto carác-, 
ter, y de la situaci.on en que se encontraban. 

Hé aquí lo que realmente pasó. 
-Señor, elijo á Lares, seamos francos: ¡de cuantos hom­

bres y de cuanto clinero dispone el imperio! 
_-Tenemos, co?testó el presicleute del consejo, cuarenta 

mil soldaclos y vemte millones de pesos. 
-:-Creo, insistió el ministro español, que el gobierno im­

penal sufre en estas cifras un error lamentable: si el em­
perador conoce sus intereses y los de este país, debe reti­
rarse. 

La reunion se disolvió. 
No quedaba, pues, esperanza alguna á Maximiliano. Su 

~o~or empeñado imprudentemente en aquella· lucha, era lo 
umco que lo mantenía en el puesto. 
~ ~un en esto era culpable la Francia oficial, porque sin 

su ms1stencia en arrancar del trono á su aliado, este pudo 
haber heobo climisiou del poder confesando que había erra­
do, Y que no queria usurpar uu trono contra la voluntad 
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nacional. Eu esto no habia deshonra, sino una lealtad que 
elen1. ¿Pero huir impulsado por los suceso~es de Salignyl 
¡,Arrojar el cetro y el manto il 1perial y desertm· de) puesto 
para diluir algo la mengua de la c1efeccion fmucesa~ Esto 
era indigno, y desde el momento en que N npoleon lo exi­
gía, era preciso empeñarse en la empresa para no aparncer 
como el roanequí de aquel capricho imperial. 

Dias antes de partir para Qnerétaro, l\Iaximiliano ,iltió 
mm frase que revela el est.'ldo de irritaciou de su ánimo, Y 
el principal motivo lle su decisiou. 

-Es preciso, dijo á alguno, que yo luche, aunque t-0uga 
qne sucumbir, siquiera para probar qne he po,lido soste­
nerme aquí durante algunas semanas mas que In, Francia. 

Continuar en efect-0 la lucha que habiau escusado los 
franceses, era halagador. 

Bajo estos auspicios se lanzaba el emperador á la pelea, 
solo, con pnrtirlarios que mas combatían por su causa pro-
1JÍ2, que por la del imperio, sin apoyo en el esterior, y ro­
deado por el desaliento y la defeccion. Recuérdese que en 
la última junta del dia 14 de Enero ele 1867, los obispos 
presentes habían cleclarado qne su caráot-0r sacerdotal no 
les permitia emitir su juicio en un negocio en el cual iba á 
derramarse sangre.-Si no estuviera tau repetido el risiim 
teneatis de Horacio, yo lo repetiría ahora con toda oportu­

nidad. 
Pero ya he disertado bastante: torno, pues, á mi uarra-

cion. 

A tres leguas y media de la capital, en la Lechería, apenas 
encontró l\'fax:imiliauo la primera gnenilla: apesar de sus 
cinco mil hombres mandados por el terrible Márquez, cien 
~aballas atacaron fa vanguardia del ejército imperial. 

M aximiliano no solo estuvo sereno enmedio del fuego, 
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sino que se la112¿ó sobre el enemigo: este se retiró clespues 
ele sostener por algunas horas el vigor ele la escaramuza 
sin pérdida ele importancia, y en buen órclen. ' 
. En Calpulalpam se repitió la escena: dos veces los guer­

rilleros se arrojaron sobre los flancos ele! ejército. Es cierto 
que tambien se retiraron, pero aquello clebió haber hecho 
meditar al emperador, porque indicaba que se respetaban 
muy. poco sus tropas: las guenilla;; no podian tener Ja pre­
tens10n ele denotar á aquel ejército, solo querian hostili­
~arlo, Y á pesar ele su inmensa snperioriclacl numérica, iban 
a desafiarlo: esto hablaba muy alto acerca ele la moraliclacl 
de unos y otros. 

El clia 17 de Febrero llegaron las füernas á San Juan del 
Rio: allí espidió Maximiliano su célebre manifiesto, hacien­
do saber al país, que en virtud ele sn postrera determm· _ • . a 
0100, se ponia al frente ele su ejército. Se detuvo clos ellas 
Y el 19 hizo su entrada solemne á Qnerétaro. ' 

Cuantos me han precedido en este camino contando co­
mo yo la histo1ia del imperio, han hablado del entusiasmo 
con que fné recibido Ma,ximiliano en Qnerétaro. El hecho 
no vale la pena de rectificarse. Me limitaré solo á decir 
que no es cierto: en una poblaciou tan corta como aquella 
la recepcion ofioial era bastante para llenar sus calles co~ 
el e?tusiasmo de 6rden suprema, sobre todo, cuamlo allí se 
habmu aglomemclo las tropas suficientes para formar Ja ,a­
lla Y la columna de honor. El pueblo siempre coucmTe con 
curiosidad á aquellos actos, y no falta nn sacristan que eche 
al vuelo las campanas, y encieneht el altar para el Te-Deum, 
por mas que el clero se negaba á tomar parte en aquel 
asunto en el que iba á haber sangre. Pero esto no es el en­
tusiasmo en toda su espontaneidad. 

Recuérdese sobre todo, que fa mayoría de la poblacion 
de Querétaro, es enteramente clerical, y no poc!ia por tan­
to recibir con aplauso al rey e.x:comnlgaclo, por haber pues-
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to en todo su vigor las Jeye~ de reforma. Allí no se olnda­
ba como babia tratatlo al clero en su primer viaje, y como 
habia conminaclo al obispo Gámte para que fnera á su 

diócesis. 
Est-0 esplica por qué clesde el principio tuvo en Qneréta-

ro muy pocos partidarios el imperio, y estos estaban en 
aquellos momentos bastante recelosos del resultaüo de 
la campaiia: allí se podia ver ya con mas claridad que en­

medio ele las pompas ele la corte. 
Lleguemos á Querétaro juntamente con el archiduque. 

La alta mesa de la República va clesce]](liendo lentamen­

te conforme se avanza al Oeste. 
Desde la altura de Arroyozarco, el tleclive va sienüo mas 

pronunciado, y violentamente la montaña se rompe casi á 
pico, levantando su flanco erizado de abismos sobre un va­
lle fuertemente accidentatlo, rocallnso, vestido de una vege­
tacion tropical, y regado por aguas purísimas que descien­
den por su peneliente elesde los cenos inmediatos. 

En el último plano inclinado ele aquella série de monta-

ñas, está recostada la ciudad. _ 
Querétaro, con sus infinitos templos agrnpaclos en pn­

moroso desórden, con sus eelificios y sus m'ipulas bizanti­
nas destacándose entre sus árboles siempre verdes, parece ' . . 
una cinrlad árabe al viajero que la contempla clescle su Cttes-

ta China. 
Su admirable acueclucto romano, conforme se desciencle 

el zig-zag del camino, parece unas veces que ciñe á la ciu­
dad como un cinturon de encaje, y otras se asemeja á una 
estola de punto que la indolente sultana hubiera dejado 

tendida en el suelo. 
La perspectiva es sorprendente. Sobre aquella arqueria, 

sobre aquellos tem1ilos unos góticos, otros con sus ca,mpa-
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